
AÑO NUEVO, CAMBIOS Y UN FUTURO ESPERANZADOR

El nuevo año nos ha traído algunas novedades. El Grupo Municipal Socialista,
como todos  saben,  ha  cambiado  de Portavoz.  Eva Izquierdo ha  tomado  el
relevo de la Concejala Esther Alonso, quien hasta la fecha había encabezado
el  Grupo  Municipal  Socialista.  Ha  sido  la  suya  una  labor  eficaz,  sólida  y
solvente,  siempre  al  quite  para  defender  los  intereses  municipales  de  los
vecinos  más  desfavorecidos.  Aunque asuntos  personales  la llevan fuera  de
nuestra  ciudad,   tendremos  la  suerte  de  seguir  contando  con  su  consejo.

Esther  Alonso ha dado el relevo a Eva Izquierdo, su Portavoz adjunta. Aires
nuevos  en  un  equipo-  hoy  en  la  oposición-  joven,  preparado  y  que  ha
efectuado una apuesta porque Pozuelo sea una ciudad para vivir, que integre y
acoja a sus nuevos vecinos, una ciudad comprometida con el medio ambiente,
donde la calidad de vida para todos sea la razón que nos ha llevado a vivir
aquí. 

El año pasado también ha dejado algunos problemas sin resolver: el Partido
Popular, en el Gobierno municipal, un año más cuando no hay elecciones, ha
subido  brutalmente  la  presión  fiscal:  ordenanzas  fiscales,  IBI,  plusvalía,

circulación de vehículos, cementerios, etc.  Nada queda ya de aquel eslogan
electoral del PP: “Menos impuestos, más seguridad”. Lo que sí es seguro es
que la voracidad recaudatoria de este equipo municipal no tiene límites.

También hemos asistido al  “pelotazo urbanístico” de este verano, con una
macroventa de parcelas municipales, que ha supuesto que Pozuelo deje de
tener terrenos para construir viviendas para jóvenes o una residencia para la
tercera edad. El dinero de esta macroventa irá a parar a la construcción de un
nuevo recinto ferial – que nadie ha pedido- y un palacio de congresos, que no
necesitamos.

Sigue sin resolverse el grave problema del acceso a la vivienda para los hijos
de  los  vecinos  de  Pozuelo.  Nuestros  jóvenes  son  expulsados  de  nuestro
municipio cuando quieren independizarse, mientras el Ayuntamiento mira para
otro lado. 



La ausencia de participación de los vecinos y de criterios claros por parte del
Gobierno  municipal  ha  originado  problemas,  que  no  tendrían  que  haberse
planteado, como el caos generado por la determinación del trazado del tren
ligero,  la  instalación  de  parquímetros  en  la  ciudad,  la  subida  de  tasas  e
impuestos  a  los  comerciantes  o  el  continuo  abuso  en  las  contrataciones
municipales, vulnerando la libre competencia.

Se abre este año 2005 con nuevas esperanzas y un aire nuevo: la victoria
progresista  en  las  últimas  elecciones  generales  inaugura  una  etapa  de
serenidad en la vida política española; la elección de la ciudad de Madrid como
sede de las Olimpiadas de 2012 constituirá una inmejorable oportunidad, que
podría  favorecer  también  a  Pozuelo.  El  consenso  sobre  la  candidatura  de
Madrid 2012 es un buen ejemplo de cómo trabajando unidos se consiguen
mejores resultados para la ciudad. No se gobierna por decreto, sino contando
con todos para construir la ciudad.


